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(Seos íie Ui semana. 

Si hubiéramos de ser siempre fieles y 
puntuales cronistas de cuanto se dice y 
hace durante la semana, nuestro ar t ículo 
de hoy habria de resultar necesariamente 
monótono, toda vez que en los úl t imos 
siete dias nada de extraordinario se ha 
hecho, y sólo háse hablado de un asunto: 
del regreso de Martínez Campos á la Pe-
uínsult i . 

;Qué de comentarios se han hecho! 
¡Qué de noticias se han propalado! 
¡Qué de absurdos, qué de contradiccio

nes, qué de inexactitudes se han escrito! 
—Martínez Campos viene llamado por el 

Gobierno para tratar de asuntos adminis
trativos referentes á Cuba,—dicen uno;-'. 
. j ío hay tal,—replican otros.—Martí
nez Campos viene llamado por el Rey, y 
al Rey solamente le es dado saber á lo que 
viene Martínez Campos. 

—Pues nosotros—dicen algunos—sabe
mos de buena tinta que el capitán insigne 
riena á formar Gabinete en sust i tución del 
Sr. Cánovas del Castillo. 

—Xo liay tal,—replican los amigos del 
Br. Cánovas;—el pacificador de Cuba está 
completamente identificado con nosotros, 
y será ministro de la Guerra con el señor 
Cánovas, ó generalísimo de los ejércitos 
nacionales, ó arzobispo de Canovópolis, si al 
Sr. D . Antonio se le antoja que Martínez 
Campos trueque la espada por el báculo; 
todo, en fin, todo lo será Martínez Cam
pos, absolutamente todo, según los minis
teriales, menos una cosa: presidente del 
Consejo de ministros. 

Y después de todo, ¿quién es Martínez 
Campos? 

Un soldado de fortuna,—dicen algunos. 
Un loco,—añaden otros. 
Que triunfó en Sagunto... Bien, ¿y qué? 

También pudo haber sucedido lo con
trario. 

Que venció á los carlistas en el Maes
trazgo,, en Cata luña y en otros puntos... 
Bien, ¿y qué? Sí no él, otros los hubieran 
vencido. 

Que logró acabar la guerra del Norte, y 
después la de Cuba, todo ello en pocos 
meses... Bien, ¿y qué? Alguna vez había 
de suceder esto. 

Todas estas cosas y otras tales que se 
dicen por ahí , ó, por lo menos, se daii á en
tender con la m á s sana intención por su
puesto, nos hacen recordar cierta ingenio
sís ima caricatura que años há publicó un 
ilustrado periódico inglés, y de la cual 
vamos á dar una idea á nuestros lectores. 

E l dibujo á que nos referimos represen
taba á un inglés, á un francés y á un es
pañol en el acto de encaramarse cada uno 
de estos individuos á una cucaña, debajo 
de cada una de las cuales—porque bien se 
comprenderá que las 'cucañas representa
das eran tres—había un grupo de compa
triotas de cada uno de los que subían . 

Los ingleses, impasibles y con los bra
zos cruzados, contemplaban tranquila
mente como se elevaba su paisano. 

Los franceses ayudaban á que el suyo 
pubiese, y al efecto le empujaban cuanto 
podían . 

Los españoles . . . ¡oh! los españoles aga
rraban de los pies á su compatriota, y t i 
raban con todas sus fuerzas hasta hacerle 
resbalar y caer... 

¿Qué te parece, lector? ¿Pueden expre
sarse de un modo más gráfico y exacto las 
condiciones de carácter de los tres men
cionados pueblos? 

Preciso es reconocer que la caricatura 
era ingeniosís ima, y exacta su significa
ción, por m á s que á nosotros nos corres
ponda la peor parte. 

Efectivamente, los españoles no pode
mos ver con calma á uno que se eleva por 
sus propios méri tos , sino que, por el con
t rar ío , cuando tal sucede, t irárnosle da los 
pies para que caiga. 

Apropósito del .general Martínez Cam* 
pos y de la caricatura inglesa, se nos ocu
rre una cosa, y es la siguiente: ¿No podría 
suceder que se quedasen con las botas del 
general en las manos los que con tanto 
ahinco le t i ran de los tacones? 

' • « 

E l Carnaval se nos vino encima. 
Bien venido sea el Carnaval. 

Quédese para los caracteres taciturnos, 
para los genios acres, para los espír i tus 
tétr icos, el malhumorarse cuandp todo el 
mundo se divierte, y digan lo que dijeren 
loa detractores del Carnaval, á nosotros 
uos causa regocijo ver á la humanidad ves
tida de mamarracho. 

E l mundo es una jaula de locos, según 
dicen, y así es la verdad, ó por lo ménos 
lo parece. 

Por eso, cuando una vez al año viene 
el dios Momo y abre la jaula, l ánzanos los 
hombres por esos andurriales haciendo 
muecas, y es verdaderamente cosa de gus
to ver al rey de la. creación dando saltos 
y cabriolas al son de cascabeles y sona
jas. 

E l hombre es hipócrita todo el año. Sólo 
bajo la careta de Carnaval, dice y hace lo 
que siente. 

Por eso, para conocer al hombre es pre
ciso estudiarle en Carnes... tolendas. 

Vamonos, pues, á estudiarle, puesto que 
hoy comienza el Carnaval, y el domingo 
próximo os diremos, lectores, lo que en 
ese estudio hayamos aprendido. 

WERTER. 

Catástrofes en las ̂ llpes. 

Los Alpes son constantemente teatro de 
deplorables accidentes causados por la i m 
prudencia de los guías ó de los viajeros. Es 
grande el martirologio de los infelices que 
han hallado la muerte en los abismos, 
como Douglas y Cordier. Limi tarémonos , 
no obstante, á recordar sólo dos catás t ro
fes que h á trece años de distancia han l l a 
mado profundamente la atención de toda 
Europa. 

E l 14 de Julio de 1865, MM. Eduardo 
AVhymper y Carlos Hudeon, miembros 
del comité del club alpino de Lóndres , 
M . Haddo y lord Francisco Douglas, i n d i 
viduos del mismo club, se reunieron en 
Zermatt, deseosos de vencer al coloso del 
Cervin, inaccesible hasta entónces. Mister 
Hudson llevaba consigo cables de alambre 
que debían facilitarle la ascensión; pero 
viendo que M . Whymper estaba dispuesto 
á partir, dejó sus útiles en el hotel, y se 
puso en marcha con sus improvisados ca-
maradas, que no tenían más objeto que 
hacer un ligero estudio del camino. To
maron como guías á Miguel Croz, de Cha-
mounix, y á Zum-Tangwald con sus h i 
jos, de Zermatt. 

Nuestros viajeros pasaron la noche sobre 
la nieve, habiendo podido dormir algunos 
ratos lord Francisco Douglas, y no conci-
liando el sueño los demás. 

A l rayar el alba se pusieron en marcha, 
y hallando la ascensión más fácil de lo 
que se habían figurado, llegaron á la cima 
del Cervin á cosa de las dos de la tarde, 

En aquel momento se les vió desde Zer
matt con ayuda del telescopio. Permane
cieron en la cima hasta las tres, á cuya 
hora se pusieron en camino para bajar á la 
l lanura. 

Miguel Cros iba delante de la expedi
ción, y después seguían los cuatro viaje
ros: M.Douglas, Haddo, Hudson y W h y m 
per. Los hijos de Zum Tangwald y su pa
dre cerraban la marcha. Estaban todos 
sujetos á la misma cuerda, y bajaban en 
extremo alegres por el hnen resultado de 
su empresa, cuando de pronto M . Douglas 
tuvo la desgracia de resbalar, é i m p r i 
miendo á la cuerda una violenta sacudi
da, hizo caer á su vez á MM. Haddo, 
Hudson y toda la comitiva, que fué á es
trellarse con toda rapidez contra las ro
cas. 

Zum Tangwald, padre, que era el ú l t i 
mo de la cadena, no perdió su presencia 
de ánimo; tuvo la suerte de sujetar su 
cuerda con la punta de una roca, y creyó 
por un momento haber detenido la espan
tosa caída; pero la cuerda se rompió entra 
M M . Whymper y Hudson, y éstos, en 
un ión d e s ú s compañeros, fueron saltando 
de roca en roca desde una altura de cerca 
de 4.000 pids. 

Tan terrible accidente ha quedado u n i 
do al recuerdo de la primera ascensión al 
monte Cervin. Era la única, cima del 
grupo del moHte Rosa que hasta en tón
ces se había resistido á los esfuerzos del 
hombre, toda vez que algunos días ántes 
habían llegado unos viajeros á la cumbre 
del Gabelhorn, ú l t ima cima virgen de las 
cercanías de Zermatt. 

La ascensión al monte Cevedale ha da

do recientemente origen á una catástrofe 
tan terrible como la del Cervin. 

Tres viajeros de Berlín, el doctor Salo
món, M. Hermitz, comerciante, y el doc
tor Sachs, preparador del cele re Dubois 
Reymond, se tenían por muy buenos tre
padores para subir á aquella escarpada 
cima sin tomar más que dos guías . 

Uno de éstos, que iba al frente de la co
lumna, se entretenía en tallar un escalón 
sobre la nieve. Los tres berlineses, así 
como sus servidores, estaban sujetos á 
una cuerda que rodeaba sus cuerpos. 

E l doctor Sachs dió de pronto un paso 
en falso y cayó pesadamente sobre el gu ía 
que cerraba la comitiva, el cual no pudo 
detenerle. Aquel rosario humano fué 
arrastrado entónces por una fuerza i r re
s i s t ib le^ rodó hacia las profundidades del 
abismo. 

Las víctimas cayeron verticalmente 
desde la altura de más de 2.000 piés. 

Antes de la caída definitiva los viajeros 
fueron á parar á una plataforma de hielo, 
en la que se detuvo la cuerda; pero por 
desdicha se rompió á causa del peso de 
M . Hermitz y del doctor Sachs, cuyos ca
dáveres no fueron encontrados. 

E l doctor Salomón no estaba más que 
desmayado; al cabo de algunas horas se 
despertó, y se halló junto al cadáver de 
uno de los guías . 

Por fortuna, varios viajeros que verifi
caban también en aquellos instantes la 
ascensión al Cevedale, y que habían se
guido todas las peripecias de aquella ho
rrible tragedia, dieron el grito de alarma. 
Varios aldeanos del valle inmediato lo 
graron salvar al doctor Salomón, un poco 
ántes de la puesta del sol. 

M . E. 

€1 trabaja g los trabajaÍJares. 
EN LOS ESTADOS-UNIDOS Y EN EUROPA. 

Con este t í tulo ha publicado reciente
mente el Journal officiel de París un inte
resante art ículo extractando, á grandes 
rasgos, el concienzudo análisis que ha he
cho la Gazzette díAugshourg de una obra de 
M . Edward Young, director general de la 
Sección de estadística en los Estados-Uni
dos, relativa á la situación de los obreros 
y á las condiciones del trabajo público en 
la América del Norte y en Europa, 

Los terrenos que reciben cultivo directo 
en los Estados-Unidos tienen una exten
sión de 560 millones de acres, cuyo valor 
se eleva á unos 10.000 millones de dollars 
(cada dollar unos 20 reales), y en este i n 
menso territorio hallan ocupación unos 
nueve millones de obreros, cuyo salario 
es, por té rmino medio, de 1 1[3 dollar á 
1 1̂ 2 por día, cuando tiene ademas la a l i 
mentación, y sm esto, de 2 á 2 l i 2 dollars. 

En otros oficios el salario medio es de 4 
dollars, aunque en algunos es mayor to
davía; por ejemplo, los canteros, los alba-
ñi les , los constructores de molinos, los 
ebanistas, etc., ganan más de & dollars 
por día de trabajo; los zapateros y los sas
tres, de 3 á 4; los carpinteros de buques' 
de 4 á 5. 

Según la ú l t ima estadística, 135.369 
obreros están ocupados en las manufactu
ras de algodón, y tienen constantemente 
e% elaboración como 1.300.000 balas, ele
vándose el valor de los productos que ob
tienen á unos 180 millones de dollars. E l 
salario de estos obreros, según su catego
ría , es de 6 á 18 dollars por semana. 

Los hilados y tejidos de lana producen 
por un valor anual de 156 millones de do
llars, y el salario medio de todas las cate
gorías de obreros asciende por semana á 
10 y 12 dollars, sin contar los inspectores 
y vigilantes, que ganan de 15 á 18. • 

Los productos de fundición se elevan á 
900.000 toneladas por año; los del hierro 
en lingotes á 750.000, y los de acero (sis
tema Bessemer) á 190.000. En las minas 
de hierro, el salario de los obreros es de 
20 á 25 dollars por semana, y en las fábri
cas de fundición y de máquinas , aunque 
generalmente no pasa de 15 dollars, se 
eleva en algunas partes de la Union á 20 
y 33 por semana. 

Las fábricas de tabaco, las manufactu
ras de seda, la fabricación de pianos y ca
rruajes y otras industrias están, en cuan^-
to á la manó de obra, bastante equilibra
das, proporcionando al obrero inteligente 
y laborioso un salario de 12 á 16 dollars 
semanales. 

E l alimento y la habi tación de un obre
ro cuestan, por semana. 5 dollars, y una 
familia de obreros, con tres hijos, gasta en 
al imentación y en la vivienda de 9 á 13 
dollars semanalmente, y 50 á 100 ni año 
en vestirse v calzarse. La carne cuc- íu, de 
8 á 15 ó 20 centavos por libra; la verdu
ra, 35 centavos; las patatas, 1 dollar ¿1 
saco (huskeiy, la harina de t r igo, de 6 á 7 
dollars la barrica, y la de centeno á 5 do
llars ó más . 

Según el autor citado, la si tuación de 
las clases obreras en los Estados-Unidos 
es mejor que la de las mismas clases en los 
diferentes países de Europa: los obreros 
viven y se alimentan mejor, y la carne es 
su alimento cotidiano, y como ellos t ie
nen el gusto y el sentimiento del comfort, 
sus habitaciones para familia están per
fectamente dispuestas y áun bien amue
bladas. 

Después de los Estados-Unidos, la obra 
de M ; Young trata de Inglaterra, la cual, 
en 1874, exportó á aquel país productos 
por valor de unos 180 millones de dollars, 
habiendo sido la importación de produc
tos americanos en la Gran Bretaña, du
rante el mismo ejercicio, de unos 341 m i 
llones. 

En Inglaterra, el salario medio del obre
ro es por semana, para los fundidores de 
hierro y los obreros de máquinas , de 8-9 
dollars; los panaderos, de4--5; los a lbañ i -
les, de 8-9; los de carruajes, de 7-8; los 
carpinteros, de 8-9; los de diferentes cate
gorías en las fábricis de lana, de 6-12; los 
de las minas de hulla, de 15-20. E l sala
rio medio general, resulta, por lo tanto, 
de 8 dollars. 

E l obrero agrícola no gana por término 
medio más que 80 centavos á 11^2 dollar 
cada semana, y esta clase de trabajadores 
es la ménos favorecida; la carne es para 
ella un art ículo de lujo; los padres, los 
hijos y las hijas viven en la misma cáma
ra; los niños no van á las escuelas de ins
trucción primaria, y están casi siempre 
vestidos con harapos. 

Si una familia obrera que tiene de dos á 
cinco hijos que ayudan más ó ménos á sus 
padres, gana unos 440 dollars por año, 
sus gastos anuales llegan casi á la misma 
cifra, de suerte que no economiza nada, 
mientras que los ahorros de los obreros 
americanos representan, por lo ménos , 
una cuarta parte de su salario. 

Inglaterra, en cambio, cuenta con más 
de 1.400 asociaciones cooperativas de obre
ros, que comprenden más de 500.000 i n d i 
viduos, y en el año 1876 estas sociedades 
han empleado en socorros la respetable 
suma de 18 millones de pesetas. 

A l decir de M. Young, el nivel de las 
clases obreras de Inglaterra no se elevará 
sino cuando se adopte un sistema de edu
cación nacional; miéntras tanto, la mayo
ría de los trabajadores no recibirán ningu
na, instrucción, ó una instrucción muy i m 
perfecta, resultando de esto innumerables 
casos de embriaguez, de intemperancia, 
de verdadera abyección. 

Alemania exportó á los Estados-Unidos 
en 1874 productos industriales por valor 
de 44 millones de dollars, ocupando el 
primer lugar los tejidos de seda, lana y 
a lgodón, así como toda clase de telas para 
vestidos. 

En la industria lanera, el salario de los 
obreros alemanes varía entre 2 y 5 dollars 
por semana, si bien los más hábiles ganan 
de 3 á 5 por día en las manufacturas de 
seda y terciopelo. 

Los sastres tienen un salario de 3-5 do
llars semanales; los fundidores de hierro, 
de 70 centavos á 11 ¡2 dollar por día; en 
Berl ín, el salario de los constructores de 
locomotoras, máquinas y otros artefactos 
de fundición es de 4-8 dollars por semana; 
los albañiles y carpinteros reúnen de 70 
centavos á un dollar por día, y los mine
ros de 10-15 semanalmente. 

La clase agrícola gana, por término me
dio, de 90 á 108 dollars por año, resul
tando de 30 á 40 centavos por día. 

En Alemania, la s i tuación de la clase 
obrera es más triste que en América y en 
Inglaterra, y tanto más cuanto que el 
obrero debe trabajar más horas durante el 
día, y áun por la noche en muchas fábri
cas: doce y catorce horas de trabajo: es la 
tarea ordinaria, al paso que en otros paí 
ses, incluso en nuestra patria, diez horas 
es el plazo marcado generalmente para el 
trabajo del obrero. 

En las ciudades, las habitaciones de los 
pobres obreros son,por íó general,misera
bles y malsanas. [Cuántas veces se obser
va que varias familias están como haci
nadas en pequeñas casjas en las cuales 
cada una de aquél las sólo habita en una 
estrecha cámara! 

En Suiza, los productos de relojería se 
elevan á unos 18 millones de dollars, y 
más de 30.000 personas están ocupadas en 
aquella industria, ganando por semana, 
cada uno, según su méri to, de 6 á 9 do
llars, mién t ras que los obreros de los cam
pos apénas tienen un salario de 30 á 45 
centavos por día, comprendida la alimen
tación. 

Reina allí el principio de la ins t rucción 
obligatoria y de las escuelas gratuitas, 
de suerte que toda la clase obrera recibe , 
los principios elementales; existen, ade
mas, numerosas escuelas de industria, 
donde se da gratuitamente una instruc
ción solida en todos los ramos profesio
nales; hay muchas bibliotecas para obre
ros en varias localidades, como en Gine
bra, que tiene 43 con más de 39.000 volú
menes, y,en Lucerna, donde hay 41, con 
38.000; eñ la clase obrera, en fin, domi
nan la temperancia, el órden y el gusto 
por la ins t rucción. 

Si no temiéramos hacer demasiado lar
go y pesado este ar t ículo, cont inuar íamos 
extractandoel libro de M. Young en lo que 
se refiere á Francia, Italia y Bélgica, aun
que la suerte de los obreros en estas tres 
naciones es poco diferente de la que t ie
nen los obreros alemanes. 

En resúmen, para M. Edwar Young, el 
obrero americano es el mejor de todos los 
obreros del mundo, el que ^gana más , y el 
que está más bien acomodado.—X. 

nmntsa es eterna? 

E l mundo es eterno en su conjunto, y 
léjos de disponerse á perecer, marcha, por 
el contrario, hacia un acrecentamiento 
indefinido, s egún demuestra la observa
ción directa de los hechos. 

Sabemos, en efecto, por la inspección 
del cielo, que existen nebulosas que se 
hallan actualmente en vías de formación, 
y que, por lo tanto, la obra de la creación 
prosigue majestuosa á t ravés de los si
glos. 

Pero de que el mundo sea eterno en su 
conjunto no puede deducirse en modo al 
guno que los astros habi tadós deban ser 
constante albergue de la vida, n i que los 
soles que los alumbran puedan desafiar 
las edades sin perder una sola chispa de 
su br i l lo . Esta cuestión nos interesa so
bremanera, porque nos toca muy de cer
ca, y porque nuestra especie siempre se 
ha mostrado ávida de saber si su vida se
rá ó no perpetua sobre el globo que habi
tamos. 

Para solventar tan delicado punto, es 
preciso que pleguemos las alas de azur de 
nuestra metafísica, para descender al pro-^ 
saleo terreno de la física. 

Los moradores de un planeta tienen ne
cesidad, para v iv i r en él, de cierto grado 
de luz y de calor. Aparecieron cuando se 
alcanzó ese grado, y pa r t i r án cuando des
aparezca. Deciros cómo, no es asunto so
bre el cual pueda en este instante dete
nerme; pero el hecho es tan evidente, que 
nadie se at reverá á contradecirlo. Todo el 
mundo sabe que el hombre muere por un 
exceso de frío, lo mismo que por un expesó 
de calor, y que tan sólo puede desarro
llarse en una temperatura media. 

Para fijar las ideas, hablemos de nuestro 
planeta. En estado gaseoso al principio, 
se l iquidó por medio del enfriamiento, y 
al cabo de innúmerables siglos acabó por 
constituir una corteza sólida, sobre la cual 
empezó á producirse la vida. La costra 
que nos sirve de balsa, digámoslo así, se 
ha hecho tan profunda, que el calor inte
rior no tiene ninguna acción sensible so
bre la temperatura exterior. Así pues, en 
la actualidad, no sólo toda la luz, sino 
también todo el calor, procede exclusiva
mente del Sol. 

Nuestra vida depende, por lo tanto, de • 
. los rayos de ese astro, hasta el punto de 
que, si llegara á apagarse, las tinieblas 
extenderían un sudario de muerte sobre 
la Naturaleza entera. 

Lo que decimos de nuestro planeta se 
aplica evidentemente á los demás, porque 
constituyen en su conjunto una misma fa-
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mil ia , sometida á las m i s m a s j l ^ s y ;á las 
miomas influencias pateviiale^ííeJ, Sal. No 
hay más difeirencia que lu q u e ^ u l t a de 
su edad y de su alejamiento: Así pues, 
Neptuno, el más antiguo de todos, que 
ocupa los úl t imos confines del sistema, y 
que no recibe del radiante astro más que 
la milésima parte del calor y de la luz que 
nos envía, debe" estar próximo á exhalar 
su úl t imo aliento, si no se ha realizado ya 
semejíinte fenómeno. 

Por el contrario, Vulcauo debe experi
mentar una temperatura tal , que no pue
de haberse desarrollado aún en él n ingún 
gérmen de vida. Lo mismo debe suceder 
con respecto á Mercurio, el cual recibe 
un calor stis veces más intenso que el que 
nosotros disfrutamos sobre nuestro globo. 

Es, por consiguiente, probable que los 
planetas en que la humanidad está en vías 
de formación sean: Vénus, la Tierra y 
Marte, y que haya alcanzado su desarrollo 
armónico en Júpi te r , Saturno y Urano. 

No faltan pensadores que se burlen de 
semejantes doctrinas; negando rotunda
mente que nuestra humanidad se halh 
todavía en un estado á todas luces imper
fecto. ¡Oh espír i tus candidos y descreídos! 
Ese ser colectivo llamado humanidad, m 
se halla constituido en un planeta por el 

sólo hecho de la presencia del hombre, 
que aún pasa la vida exterminando á su 
semejante, como si no tuviera que hacei 
cosa alguna de mayor provecho. No so-
n¡os en realidad más que un informe em
br ión , un germen, algo que empieza á des 
arrollarse, y que no nes da derecho á 
proclamarnos como una obra acabada, 
comparable con las que existen tal vez ei 
los planetas superiores. 

Pero no nos apartemos de nuestn 
tema. La cuestión que nos ocupa, lle
vada á sus más sencillos términos, se re
duce á saber si la vida está destinada í 
desenvolverse indefinidamente en cad; 
planeta, ó bien á extinguirse por gradof-
después de haber alcanzado un máximun 
de esplendor. Para resolver este pyobleraí. 
liemos de estudiar previamente este otro: 
¿Tienen los soles una existencia eterna, ( 
es tán sometidos á la inmutable ley de 1» 
muirle? ¿Su elevado rango en la jorarquí 
sideral les asegura ó no un privilegio que 
ha sido negado á todo cuando vive y se 

, agita en las escalas inferiore.v.? 
E n otro artículo examinaremos deteni

damente tan importante y trascendental 
cues t ión . 

C. R. 

Bin CÚ$Ú. 

La civilización moderna va aboliendo 
muchas antiguallas y quitando muchaír 
trabas; en Madrid, sin duda alguna, es 
donde se va caminando más de prisa en 
eso de romper con las costumbres, más 
despóticas que las leyes-, y con las necesi
dades, verdaderos tiranos del hombre, 
cuyo yugo es preciso que sacudamos con 
energía . ^ \ 

¡Las necesidades! 
Mejor dicho: ¡las necesidades sociales! 
Elias son el tormento de cuantos viven 

en las grandes capitales; ellas son las que 
obligan á llevar una chistera mala á 
quien podia gastar una gorra de primera 
calidad; ellas son Jas que obligan á tapar 
con una levita la falta de chaleco; ellas 
son las que aligeran muchos estómagos 
para que se llenen los de los sastres. 

Pero la civilización, como digo, es ince
sante en su obra, y poco á poco hemos de 
ver caer una por una todas las trabas que 
hoy siujetan al pobre, p rque con el rico 
no rezan, n i han rezado, n i rezarán jamas 
todas estas cosas. 

En esta campaña, el primer grito de 
triunfo ha sido éste: 

; Ya no hay casa! 
E l segundo, para el cual trabajan por 

cierto con ahínco los maestros de escuela, 
se expresará gráficamente en estas pala
bras: 

¡Ya no se come! 
La obra estará terminada por completo 

guando igualmente se pueda exclamar: 
¡Ya 710 se viste! 
Por de pronto, lo primero está consegui

do en la corte de las Españas ; ¿quién se 
permite tener casa ya, en la verdadera 
acepción de la palabra? Eso se queda para 
algunos seres afortunados, a quienes la 
Providencia ha dotado de capitales i n 
mensos. La generalidad de la gente no 
tiene íjssa. 

ñ¡i probienra era difícil de resolver, pero 
0 j J . - . - i : ; ! . / , y nosotros lo hemos arre-

o-lndó d-'Aal modo, que ío cine parecía una 
pHíaer.i necesidad, ha venido á consti-
t i r una ^Perflua ' casi un despil
farro. 

En Madrid no se puede ver á nadie en 
su casa. 

Cuando es preciso ver á a lgún amigo 
para tratar un negocio, tenga la importan
cia que tenga, el medio más seguro de 
hablarle es no i r á lo que él llama pompo
samente su casa. 

Si se le anuncia la visita, contesta i n 
mediatamente: 

—No; en m i casa no es fácil verme; no 
paro nunca en ella. 

Y con efecto, no pára n i anda en ella 
porque no la tiene, porque las señas de 
una calle, de un número y de un cuarto 
que lleva en sus tarjetas no indican el l u 
gar donde se encuentra una habitación, 
sino el sitio donde hay un nicho de fami
lia, n i siquiera se le puede 11 imar pan
teón, algo más estrecho que el que disfru
tan (¿vale la palabra?) los muertos en los 
camposantos. 

Ese amigo recibe desde las diez hasta 
las cuatro en la oficina; all í escribe las 
cartas, allí trata sus negocios, y cuando 
sale de su trabajo, c o n ' i o ú i la recepción 
en el café, en mesa fija, para que se le 
pueda buscar con facilidad por aquellos 
que lo deseen. 

Los dueños de los cafés debían adoptar 
una buena medida, en obsequio de sus 
parroquianos. 

Consiste ésta en numerar las mesas; de 
esa manera veríamos muy pronto tarjetas 
redactadas en esta forma: 

FULANO DE TAL Y TAL. 
. Gafé de Pombo, mesa n." 4 izquierda. 

¿Y cuál es la causa de todo este? Muy 
sencilla. 

Sigamos á las altas horas de la noche á 
uno de esos, que se pasan seis horas sen
tados en el ¿afé, que escriben allí , que 
conferencian allí , y que hasta comen y áun 
duermen allí; s igámosle cuando por ce
rrarse el local abandona el asiento y se d i -
ige á su domicilio. 

E l hombre irá á una d3 las calles m á s 
extraviadas y peor colladas de la corte, 
entrará en un portal de mísero aspecto, y 
después de subir más escalones que un 
:artero pisa al día, le veremos entrar en 
una habitación donde todos quedan joro
bados, porque es imposible estirar el cuer
po sin hacerse un chichón mayúsculo 
contra el techo. 

La habitación consta de alcoba, sala y 
cocina, recibimiento, despacho, gabinete, 
tocador, cuarto de baño, biblioteca, piez^ 
de costura y despensa; sólo que, para te
nerlo todo más á mano, el casero ha re
ducido todas estas piezas á dos, como lot-
mandamientos de la ley de Dios, y á p r i 
mera vista parece que no hay más qvu 
sala y cocina. 

La sala sirve para despacho, gabinete 
tocador, biblioteca, pieza de costura, cuar
to de baño y alcoba. 

La cocina, de despensa y comedor. 
Nuestro hombre, por su posición social 

por las necesidades de esa misma posi
ción necesita, sin embargo, para él y su 
familia todas las piezas citadas, indepen 
dientes. ¿Por qué no las tiene? 

Porque los sueldos no están hoy en re
lación con las necesidades sociales que 
llevan tras sí, y porc^ue los precios de lat 
casas no guardan tampoco esa relación ni 
muchís imo ménos . 

Ese hombre no puede recibir á nadie en 
su casa; el mobiliario corre parejas con k 
capacidad de la estancia: se avergonzaría 
de que álguien viera su domicilio, y se 
avergonzaría con razón, por la estrechez 
que pondría de manifiesto ante los ojos de 
sus visitantes. 

Pero todavía es peor lo que á su familia 
le sucede. 

Su esposa y su hija tienen abono á dia
rio en otro café; entre otras razones, por
que en el café no hace frío y hay luz de 
balde, y en la casa se les han helado ya 
tres gatos y tienen que acostarse á oscu
ras. 

Cualquiera que vea los trajes que lucen 
todas las noches, no concebirá que carez
can de casa aquellas señoras, y no se pue
de censurar que vistan así; son la familia 
del empleado D . Fulano ó del escritor 
Zutano; no es cosa de que vayan deshon
rando á quien las mantiene, presen tándo
se mal vestidas en público; el traje es una 
necesidad de que aún no se ha prescindi
do; por ahora, basta con la casa. 

La n iña es bella y tiene adoradores. 
Todas las noches, antes de entrar la 

m a m á y la n iña en su casa, hacen escala 
en la de alguna amiga mejor acomodada. 

Porque ¿cómo han de entrar en la casa 
en que viven, cuando va un elegante pe
llo siguiéndolas? 

¿Qué. diría al verlas penetrar en aquel 
pobre y sucio portal? 

Bastar ía esto sólo para espantarle, ó, lo 
que es peor, para que por tan inocente he

cho se permitiera excesos á cjue los hom 
bres siempre están prontos en cnanto ven 
la rnás mín ima ocasión que, á su juicio, 
les autorice para extralimitarse. 

¡Cuántas veces esas señoras se han te-
\ nido que esconder en un portal lujoso, para 

desorientar al pollo que las servia de la
cayo! 

¡Cuántas veces han tenido que subir 
hasta el úl t imo piso de una casa cualquie
ra, paia volver á bajar en cuanto han po
dido presumir que el acompañante ha 
desaparecido! 

Pero l legará un día en que se presente 
un novio formal que pretenda casarse y á 
quien no se pueda ocultar la casa. ¿Qué 
ha rá desde el momento en que vea el as
pecto del tugurio en que habita su amada? 

¿Resistirá el amor á aquel espectáculo? 
¡Bonitos están los tiempos para que el 

amor se resigne á subir tantas escaleras, 
y á penetrar en un cuarto donde no hay 
libertad para alzar el brazo y donde no se 
puede levantar una pierna sin que la bota 
tropiece con la pared de enfrente! 

Así viven las tres cuartas partes de los 
habitantes de Madrid, porque cada uno en 
su escala ha hecho lo mismo, es decir, ha 
comenzado las economías por la casa. 

Hasta en las clases más elevadas se no
ta esto mismo. 

Los pobres ántes ten ían una casa. 
Ahora tienen un cuarto. 
Los ricos ántes hacían palacios. * 
Ahora hacen hoteles, que parecen casi

tas de nacimiento. 
Llegaremos; por fin, al estado en que se 

hallaba uno de los protagonistas de la si
guiente escena, ocurrida en Francia: 

Estamos en la vista de una causa. 
E l juez.—Acusado, ¿cómo os l lamáis? 
Acusado.—Juan Misel. 
Eljnez.—¿Cuál es vuestro domicilio? 
Acusado.—Buulevard Strasburgo, árbol 

42 de la derecha. / 
E l juez.—Dejaos de bromas en este mo

mento, ¿Dónde Labitair-? 
Acusado.—No gusto de bromas; cuando 

sepáis m i profesión... 
E l juez.—¿Cuál es vuestra profesión? 
Acusado.—Me dedico á pájaro; cada uno 

es dueño de escoger el oficio que más le 
guste. 

¡Si pudiéramos dedicarnos todos á pá
jaros! 

E.^SANCHEZ PASTOR. 

COÍ íjraníies telescopios. 

Los exploradores de la Luna van á 
aproximarse á este astro más que nunca, 
pues podrán verlo como si estuvieran tan 
sólo á la distancia de 428 ki lómetros: del 
trecho total que nos separa de nuestro sa
télite C[uedarán suprimidos 3S2.000 kiló 
metros por el gigantesco telescopio de re
fracción que acaba de construirse en I n 
glaterra. E l poder aumentanvo, valuado 
por método conocido, es de 3.000. 

E l objetivo, que es un lente í-in r ival ei 
el mundo, mide diameFralmente 635 milí
metros. 

Suponiendo cjue la pupila del observa
dor tenga u n diámetro de 5 mil ímetros , 
dada la relación entre los cuadrados de 
estos números , puede decirse, refiriéndose 
á una porción determinada de la luna, que 
este telescopio introduce en el ojo un n ú 
mero de rayos 16.000 veces mayor que el 
que recibe á la simple vista. 

Las operaciones practicadas para obte
ner este majestuoso instrumento se han 
llevado á cabo satisfactoriamente. E l re
sultado de la fusión nada deja que desear: 
el vidrio está exento de estrías y den a 
defectos, admirablemente t ras lúc ido , ue 
u ñ a homogeneidad perfecta. 

Sabido es que todas estas condiciones 
son de rigor, pues los defectos aumentan 
con las dimensiones del instrumento; pero 
el buen éxito ha sido el precio de un tra
bajo inmenso. 

Las operaciones que siguen á la fusión, 
esto es, el desgaste de la superficie y el 
pulimento, no han salido con menor ven
taja, siendo como son tan necesarias como 
aqué l la : hay que desgastar la superficie 
p t ra darle exactamente las curvas geomé
tricas indicadas por el cálculo, y este tra
bajo sa juzga de tanto peso como la fu
s ión . 

E l tubo del telescopio es de acero, de 
una fuerza suficiente para hacer imposible 
su flexión bajo el peso que soporta. 

Hay ademas un tubo de zinc destinado 
á interceptar las corrientes de aire calien -
te que pudieran perturbar la marcha de 
los rayos ium¡nosos . 

El instrumento está aontado sobre un 
sopnrtede unos nueve metros de altura, 
con el mecanismo conveniente para d i r i 
gir lo al punto del espacio que convenga. 

E l peso total es de 0.000 kilogramos. E l 

telescopio más grande que se conocía á n 
tes de éste es el del observatorio de Chi 
cago, construido por M . Alven. Clark, cuyo 
lente tiene un diámetro de 47 cen t íme
tros. 

Vienen enseguida los telescopios colo
cados en el observatorio de Cambridge 
(Massachussets) y en Pultawa (Rusia) con 
lentes de 3.255 cent ímetros. 

No se crea, sin embargo, que el ins t ru
mento qne hemos descrito conserve por 
mueho tiempo la supremacía . Los seño
res Clark, de Cambridge, han emprendido 
hace a l g ú n tiempo la construcción de un 
lente de 69 cent ímetros de diámetro , para 
el gobierno de los Estados-Unidos, que 
costará 250.000 francos. 

E l telescopio de que formará parte debe 
ser colocado en a lgún punto elevado, que 
será probablemente la estación as t ronó
mica que se proyecta establecer en Sierra-
Nevada. 

Esta cumbre, situada á 2.700 metros so
bre el nivel del mar, es recomendable por 
la pureza de su atmósfera y por un cielo 
casi siempre despejado. 

En este instrumento se han fundado 
grandes esperanzas para el adelanto de la 
as t ronomía física. 

Nuestros lectores t endrán , t a l vez, en un 
porvenir no lejano, la satisfacción de sa
ber que se trata de una empresa m á s atre
vida : la construcción de un nuevo teles
copio, que dejaría muy a t rás á cuantos 
hemos conocido. 

Es un proyecto ya debatido en Francia, 
y cuya ejecución costaría una suma que, 
porque no se nos tache de exagerados, nos 
abstenemos de consignar. 

Este verdadero gigante de los telesco
pios, s egún Les Mondas, de donde hemos-
tomado los anteriores apuntes, nos haría 
ver la Luna á la distancia de cuatro á cin
co k i lómetros , y la magnitud de los re
sultados iría acaso más allá de todo lo qm 
se puede imaginar. 

Cpisotno tíe la »í$fa üe Dim-Buik 

Los primeros juguetes que tuvo Van-
Dyck en su infancia, fueron pinceles, pa
letas y todos ios utensilios necesarios pa
ra l a p í n t u r a . S u padre, originario dcBoís-
le-Duc, era un pintor sobre]vidrio, mu \ 
ifamado en Amberes, donde residía desdi 
flnes del siglo X V I . Su madre, cuya- ha
bilidad en bordar elogia un biógrafo, te
nía ademas el talento de pintar paisaje.-
y flores; y así era. que compart ía con si 
marido la tarea de iniciar al jóven Van-
Dyck en los primeros secretos del arte. 

Reconociendo Ios-padres de Van-Dyck 
jue su hijo ienía una apti tud precoz y una 
?ocacion decidida, le enviaron des ie muy 
niño al es-udio de Van-Palen. Este, que 
habia recorrido la Italia y estudiado los 
maestres antiguos, dióexcelentesleccíoneí-
i l n iño , quien se aprovechó bien de ellas, 
(ue á la edad de diez y seis años ya nad: 

tenía que aprender apenas de su maestro 
v' consiguió ser admitido en la escuela de 
llubens. 

L'no do los hechos más curiosos de la 
infancia de Van-Dyck, y que más carac-
eriza su talento, es el siguiente: Rubem 
enía un estudio reservado en.el cual per

mitía entrar muy pocas veces, y siempre 
|u.e salía dejaba la. llave á un criado de 
•onfianzallamadoValveken. Peroles discí
pulos eran curiosos, Valveken no era inco-
Tuptible , y apenas Rubens había vuelto 
la espalda, su hombre de confianza entre
gaba el santuario á la discreción de los 
alumnos, que se aprovechaban de aquella 
eonnivencia para estudiar en todas sus-
fases de elaboración los cuadros del maes
tro. Un día que Valveken les había in t ro
ducido, según su costumbre; en el estudio 
reservado, se agolpaban alrededor de un 
cuadro que Rubens tenía en el caballete: 
era el famoso Descendimiento de la cruz. 
que existe en la catedral de Amberes, y 
que es una de las obras maestras de aquel 
célebre pintor; todos quer ían verlo á la 
vez, y se disputaban el puesto con tal pe
tulancia, que uno de ellos, Diepenbeke. 
empujado violentamente por uno de sus 
camaradas, fué á parar sobre el lienzo y 
borró con su caída el brazo de la Magda
lena y la barba y la mejilla de la Virgen. 
Era el accidente tanto más grave cuanto 
estaban concluidas las partes borradas. 
¿Qué habían de hacer? ¿Qué iba á ser de 
ellos? ¿Cómo confesar á Rubens tan ter r i 
ble accidente? ¿Cómo ocultárselo? No en
contrando otro remedio, trataban ya de 
escaparse pnra librarse de la cólera del 
maestro, cuando uno de los jóvenes, Van-
Hoeck, dijo: ^Amigos mios, es preciso no 
perder tiempo y arriesgar el todo por el 
todo. A ú n nos quedan cerca de tres horas 
de día; aquel de nosotros que sea más ca

paz tome la paleta, y procure reparar lo 
cpie está borrado. En cuanto á mí , doy m i 
voto á Van-Dyck, el único de entre nos
otros que puede hacerlo». 

Aprobóse el parecer por" unanimidad-
en vano quiso Van-Dick excusar aquel 
peligroso honor; rodeado, solicitado por 
todas partes, tuvo que ceder al fin y po, 
ner manos á la obra. A l día siguiente R u , * 
bens llevó á sus alumnos á ver su Deseen-
dimieníode la cruz, y señalando con satis
facción lo pintado por Van-Dick, «No en 
esto, les dijo, lo peor que hice ayer». Ritj 
embargo , mirándolo con m á s atención 
advir t ió Rubens que una mano ext raña 
habia tocado á ello, y supo todo lo suce
dido el día anterior. Según algunos bió
grafos, lo borró todo; pero nos inclinamos 
más á creer, con otros, que dejó subsis
t i r la res tauración de su hábi l discípulo, 

Rubens conoció bien pronto la superio
ridad de Van-Dick; tuvo por él un vivo 
afecto, y le hizo trabajar en sus lienzos 
con preferencia á los demás . Siempre car. 
gado de trabajo, tuvo en el jóven artista 
un precioso auxiliar, y pronto no hizo más 
que componer y retocar sus cuadros. 

A instancias de Rubens, que daba siem^ 
pre este consejo á todos sus alumnos que 
a p r e c i á b a l e decidió Van-Dick á hacer 
un viaje á I ta l ia . Pero ántes de partir , qui
so dejar á su maestro un recuerdo de su 
afectuoso agradecimiento, y ie regaló mu
chos cuadros, entre otros un Eccehomo y 
un Cristo en el jardín de los olivos. Rubens 
los colocó en las principales habitaciones 
d • su casa; los alababa con un sincero en
tusiasmo, y los enseñaba con orgullo, co
mo igualmente un retrato de su mujer, 
pintado también por Van-Dick. En cam
bio d,ó á su discípulo uno de los caballos 
más hermosos de su caballeriza. 

E l jóven Van-Dick, al i r á I tal ia, se do-
tuvo en la aldea de Saventhem, donde 
compuso la Caridad de San Martin y la 
Familia de la Virgen, En el primer cuadro 
se pintó á sí mismo, montado en el caba
l lo que Rubens le habia regalado. Este 
cuadro, una de las más grandes composi-
-nenes ddl autor, ha quedado en la iglesia 
de Saventhem. En cuanto al de la Fami
lia de la Virgen, en el fine Van-Dik ha re
tratado á su padre y á su madre, ha des
aparecido, sin que jamas se haya podido 
aaber n i lo que ha sido de él, n i qu ién se 
lo l levó. 

Van Dick, en una carrera demasiado 
corta, supo adquirir un nombre que per
manecerá entre los mayores del arte. Na
ció en Amberes el- 22 de Marzo de 1599, y 
mur ió el 9 de Diciembre de ,641, en Lón-
dres, donde la amistad del rey Carlos I le 
había colmado de favores y de dist incio
nes. 

Los experimentos y los cálculos del ge
neral Ponce e:- han demostrado que el 
hombre ejerce, lo más completamente po
sible, su acción como motor cuando sube 
de vaj io una pendiente suave ó una esca-
lera, en cuyo caso el esfuerzo consiste en 
elevar su propio euerpo, cuyo peso medio 
es de 65 kilogramos. 

La cantidad de trabajo que se produce 
en este caso en un dia fs de 280.800 k i lo 
g rámet ros . E l mismo homb e, cuando ac
t ú a sobre una manivela, sólo ejerce un es-
iuerzo máx imo ce echo ki'ogramos, y áun 
cuando alcance estacii'ra, no produce dia-
i lamente más que 172.800 ki lográmetros . 

Estes experimentes lian dado la expli
cación de la cantidad enorme de trabajo 
producido en la eleva ion de las piedras 
grandes de las c; nteras, por la sola acción 
del peso de Jos obreros que suben por los 
escalones colocados en la llanta de una 
rueda, cuyo eje arrolla el cable que con" 
tiene las piedras. 

Resulta también que el hombre dará 
como motor una cantidad de trabajo mu
cho m á s considerable cuando pesa con to
da la masa de su cuerpo sobre pedaleé 
movibles, que cuando sus brazos obran 
sobre una manivela, con la eondicíon, sin 
embargo, de que los órganos intermedia' 
ríos no absorban por frotamiento ó de 
otra manera el exceso de trabajo que se 
produce. 

En este principio está fundado el baro-
motor del Sr. Bozérian. 

Este aparato combina la acción úti l del 
peso del hombre con la de su esfuerzo so
bre una manivela, con lo cual pe llega a 
producir el trabajo máximo que el hornbra 
puede desarrollar. 


